
Mirando con ojos atentos el misterio de la Visitación 
12/09/09. Pbro. Gustavo Fernández. 

 
"Dios todopoderoso, tú que inspiraste a la virgen María, cuando llevaba en su seno a tu Hijo, el deseo 
de visitar a su prima Isabel, concédenos, te rogamos, que, dóciles al soplo del Espíritu para que, con 
María, podamos proclamar eternamente tu grandeza..." (Oración colecta de la Misa de la Fiesta de la 
Visitación) 

El acontecimiento debió pasar totalmente desapercibido para los medios de comunicación de la época. 
Nada anormal el que una muchacha visitase a su prima embarazada y la acompañase en aquellos 
difíciles momentos. Sin embargo, bajo aquella capa de normalidad algo realmente extraordinario estaba 
sucediendo. O, si se quiere, estaba empezando a suceder. Algo de Dios había en aquel hecho de 
encontrarse las dos primas embarazadas. 

Propongo para acercarnos a este riquísimo texto de la Visitación que dividamos el pasaje en escenas: la 
inspiración, el viaje, el encuentro, la alabanza. Propongo también que hagamos el recorrido por las 
diversas escenas con estas preguntas en mente: ¿Qué dice la Palabra? ¿Qué me dice? 

 La Inspiración 

“Mira también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y éste es ya el sexto mes de aquella 
a quien llamaban estéril, porque nada hay imposible para Dios" (Lc 1, 36-37). La indicación de la 
situación de Isabel basta para provocar el movimiento de la Virgen María. En vez de encerrarse 
exclusivamente en sí misma, en el caso único que representa, en los problemas que se van a suscitar o 
incluso en el carácter excepcional y milagroso de su relación con Dios, permanece totalmente 
disponible para las alegrías y las preocupaciones de los demás. Comprende pronto que su prima, de 
edad ya avanzada, va a necesitar ayuda. María, que sabe leer los signos de los tiempos y que posee un 
sentido concreto de la llamada de Dios, comprende rápidamente el sentido de la llamada particular que 
se le dirige: lleva tu ayuda a tu prima. 

En esto nos sirve de modelo; también nosotros debemos ser siempre "dóciles al soplo del Espíritu", el 
artífice de la realización del plan salvífico de Dios en la historia de los hombres. 

El viaje 

No se había recuperado del asombro producido por el anuncio del ángel y ya estaba pensando en la 
manera concreta de echar una mano. Los 160 kilómetros que separan Nazaret de Ain Karim (poblado 
cercano a Jerusalén) fueron testigos del paso decidido de una muchacha solidaria. 

El evangelista, describiendo la salida de María hacia Judea, use el verbo anístemi, que significa 
“levantarse”, “ponerse en movimiento”. Considerando que este verbo se use en los evangelios para 
indicar la resurrección de Jesús (cf. Mc 8, 31; 9, 9. 31; Lc 24, 7.46) o acciones materiales que 
comportan un impulso espiritual (cf. Lc 5, 27¬28; 15, 18. 20), podemos suponer que Lucas, con esta 
expresión, quiere subrayar el impulso vigoroso que lleva a María, bajo la inspiración del Espíritu Santo, 
a dar al mundo el Salvador. 

El texto evangélico refiere, además, que María realiza el viaje "con prontitud" (Lc 1, 39):"metà 
spoudés". Las Biblias suelen traducir: "de prisa", "con prontitud". La palabra griega spoudé tiene 
muchos otros significados: celo, diligencia, empeño, cuidado, seriedad, dignidad. Contemplemos a 
María como la mujer que se pone en camino con dignidad, con cuidado, con prontitud. No lo hace por 
satisfacer una necesidad personal (la de sentirse útil, la de quedar bien, la de ser alabada) sino por 
responder a una necesidad que, en cierto modo, rompe sus planes. Y lo hace con dignidad (no como una 
esclava sino como una hermana), con cuidado (no de cualquier manera sino poniendo atención en los 
detalles), con prontitud (no de mala gana sino con espíritu alegre y bien dispuesto). 

María parte "a la región montañosa" (Lc 1, 39). Esta región montañosa en el contexto lucano, es mucho 
más que una simple indicación topográfica. Ella permite pensar en el mensajero de la buena nueva 
descrito en el libro de Isaías: "¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia 
la paz, que trae buenas nuevas, que anuncia salvación, que dice a Sión: 'Ya reina tu Dios'!" (Is 52, 7). 



San Pablo  reconoce en el cumplimiento de este texto profético de Isaías la predicación del Evangelio 
(cf. Rom 10, 15). El hecho de que Lc lo evoque  parece invitar a ver en María a la primera 
evangelizadora, que difunde la buena nueva, comenzando los viajes misioneros del Hijo divino. 

La dirección del viaje de la Virgen santísima es particularmente significativa: será de Galilea a Judea, 
como el camino misionero de Jesús (cf. Lc 9, 51). 

En efecto, con su visita a Isabel, María realiza el preludio de la misión de Jesús y, colaborando ya desde 
el comienzo de su maternidad en la obra redentora del Hijo, se transforma en el modelo de quienes en la 
Iglesia se ponen en camino para llevar la luz y la alegría de Cristo a los hombres de todos los lugares y 
de todos los tiempos. 

La distancia de Nazaret a Ain Karim nos recuerda que existe una distancia entre nuestros hermanos y 
nosotros. Desde los más alejados por la raza, el ambiente, las ideas o la fe, hasta los más próximos. 
Distancia que crean la timidez, el respeto humano, el orgullo, la negativa a dar el primer paso, la 
dificultad de comunicarse. O muro de silencios acumulados, de desconfianzas irrazonadas, de golpes 
bajos de unos contra otros. Estamos llamados a franquear esta distancia... 

Para franquearla, María, caminas pobremente. Tu medio de transporte es pobre; tu equipaje es pobre; tu 
competencia es pobre. Porque bien está eso de ir a ayudar a una prima pero tú no tienes experiencia 
alguna en la que puedas apoyarte. Vas con lo poco que eres y tienes. 

Cuántas ocasiones he perdido porque quería franquear la distancia que me separa de mi hermano, pero 
con la condición de aportarle algo, de hacer algo impactante. Tú aceptas lo poco que eres capaz de dar; 
te acercas a tu prima con tus pobres medios. El símbolo de la pobreza de este acto es el pequeño asno 
que te acompaña. Al contemplarte, María, comprendo que debo ir hacia los otros con los pequeños 
medios de que dispongo. "Nuestra Señora de los pequeños medios, ruega por nosotros". 

El encuentro 

Estamos en Ain Karim. María entra a casa de Zacarías saludando. No entró en casa de Isabel haciéndose 
la importante, quejándose de la cantidad de cosas que había tenido que dejar en Nazaret para venir a 
servirle, poniendo cara de sufridora, exigiendo sutilmente reconocimiento. Ella entró saludando; es 
decir, regalando a manos llenas la gracia y la paz. 

El saludo de María comunica el Espíritu a Isabel y al niño. El encuentro entre la Virgen y su prima 
Isabel es una especie de "pequeño Pentecostés". En la narración evangélica, la Visitación sigue 
inmediatamente a la Anunciación: la Virgen santísima, que lleva en su seno al Hijo concebido por obra 
del Espíritu Santo, irradia en torno a sí gracia y gozo espiritual. La presencia del Espíritu en ella hace 
saltar de gozo al hijo de Isabel, Juan, destinado a preparar el camino del Hijo de Dios hecho hombre. 

Donde está María, allí está Cristo; y donde está Cristo, allí está su Espíritu Santo, que procede del Padre 
y de él en el misterio sacrosanto de la vida trinitaria. 

Las dos primas no se veían a menudo pero se querían. Esta escena ha inspirado a muchos escultores de 
nuestras catedrales: María en los brazos de Isabel, Isabel en los brazos de María. Dos mujeres habitadas 
por el Espíritu Santo comparten la obra de Dios en un impulso de ternura de donde brota un fuego: 
Isabel, que practica la virtud del asombro, ejerce el don de la profecía -¿Cómo sabe que María es la 
madre de su Salvador?- y María que canta el Magnificat. Finalmente, Juan el Bautista, que baila en el 
seno de su madre ante la nueva arca de la Alianza, como bailó David ante el arca de la alianza al entrar 
en Jerusalén. 

Este gesto festivo del Bautista aún no nacido es programático para la Iglesia:   "Así como Juan Bautista 
exultó de alegría al presentir a Cristo en el seno de la Virgen, haz que tu Iglesia lo perciba siempre vivo 
en el Sacramento del Altar". De este modo reza la Iglesia el día de la Visitación durante la Misa. Se nos 
indica cómo debemos aproximarnos ante lo que celebramos en la Eucaristía, de modo que el 
acontecimiento bíblico de ayer pueda actualizarse en la celebración de hoy. 

¿Cuál es el punto de origen de esta manifestación del Espíritu Santo, de este esplendor divino que 
estalla? Un acto de amor verdadero, un gesto fraternal verdadero. Verdadero por pobre, humilde, por 
hecho en el silencio. "No he venido para ser servido, sino para servir dando mi vida", dirá Jesús en su 
ministerio público (Mt 20,28). 



Dios se manifiesta cada vez que hacemos un acto de amor verdadero al servicio de nuestros hermanos. 
Al observar a María y a Isabel, sabemos en la fe que Dios se comunica en este acto fraternal, en este 
camino realizado, en esta distancia franqueada. Dios se comunica con los hombres cada vez que los 
hombres hacen un verdadero gesto fraternal y por consiguiente, pobre, humilde y silencioso. 

La alabanza 

El Magnificat (Lc 1, 46-55) es un canto que revela con acierto la espiritualidad de los anawim bíblicos, 
es decir, de los fieles que se reconocían «pobres» 

El primer movimiento del cántico mariano (cf. Lc 1,46-50) es una especie de voz solista que se eleva 
hacia el cielo para llegar hasta el Señor. «Mi alma... Mi espíritu... Mi Salvador... Me felicitarán... Ha 
hecho obras grandes por mí...». Así pues, el alma de la oración es la celebración de la gracia divina, que 
ha irrumpido en el corazón y en la existencia de María, convirtiéndola en la Madre del Señor. Pero este 
testimonio personal no es solitario e intimista. La Virgen Madre es consciente de que tiene una misión 
que desempeñar en favor de la humanidad .Así puede decir: «Su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación» (v. 50). Con esta alabanza al Señor, la Virgen se hace portavoz de todas las 
criaturas redimidas, 

“Proclama mi alma la grandeza del Señor”: con estas palabras expresa todo el programa de su vida: no 
ponerse a sí misma en el centro, sino dejar espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como 
en el servicio al prójimo; sólo entonces el mundo se hace bueno. 

La estructura íntima de su canto orante es, por consiguiente, la alabanza, la acción de gracias, la alegría, 
fruto de la gratitud. El Magnificat es escuela de oración. Con él aprendemos a superar la oración de 
meras peticiones, dando rienda suelta a nuestro gozo y a nuestro reconocimiento al Señor por los 
beneficios de la salvación, de los cuales la Escritura es el testimonio más fiel. 

El segundo movimiento poético y espiritual del Magníficat (cf. vv. 51-55) tiene una índole más coral, 
como si a la voz de María se uniera la de la comunidad de los fieles que celebran las sorprendentes 
elecciones de Dios. El evangelio de san Lucas tiene siete verbos  que indican otras tantas acciones que 
el Señor realiza de modo permanente en la historia: «Hace proezas...; dispersa a los soberbios...; derriba 
del trono a los poderosos...; enaltece a los humildes...; a los hambrientos los colma de bienes...; a los 
ricos los despide vacíos...; auxilia a Israel». 

En estas siete acciones divinas es evidente el «estilo» en el que el Señor de la historia inspira su 
comportamiento: se pone de parte de los últimos. Su proyecto a menudo está oculto bajo el terreno 
opaco de las vicisitudes humanas, en las que triunfan «los soberbios, los poderosos y los ricos». Con 
todo, está previsto que su fuerza secreta se revele al final, para mostrar quiénes son los verdaderos 

predilectos de Dios: «Los que le temen», fieles a su palabra, «los humildes, los que tienen hambre, 
Israel su siervo», es decir, la comunidad del pueblo de Dios que, como María, está formada por los que 
son «pobres», puros y sencillos de corazón. Se trata del «pequeño rebaño», invitado a no temer, porque 
al Padre le ha complacido darle su reino (cf. Lc 12,32). Así, este cántico nos invita a unirnos a este 
pequeño rebaño, a ser realmente miembros del pueblo de Dios con pureza y sencillez de corazón, 

con amor a Dios. 

 Acojamos ahora la invitación que nos dirige san Ambrosio en su comentario al texto del Magníficat: 
«Cada uno debe tener el alma de María para proclamar la grandeza del Señor, cada uno debe tener el 
espíritu de María para alegrarse en Dios. 

En este estupendo comentario de san Ambrosio sobre el Magníficat impresionan de modo especial las 
sorprendentes palabras: «Aunque, según la carne, sólo hay una madre de Cristo, según la fe todas las 
almas engendran a Cristo, pues cada una acoge en sí al Verbo de Dios». Así el santo doctor, 
interpretando las palabras de la Virgen misma, nos invita a hacer que el Señor encuentre una morada en 
nuestra alma y en nuestra vida. No sólo debemos llevarlo en nuestro corazón; también debemos llevarlo 
al mundo, de forma que también nosotros podamos engendrar a Cristo para nuestros tiempos. Pidamos 
al Señor que nos ayude a alabarlo con el espíritu y el alma de María, y a llevar de nuevo a Cristo a 
nuestro mundo. 
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Puntos de reflexión: 
La misión es relación 
La crónica de la Visitación es la crónica de un encuentro divino, pero también profundamente humano. 
Esto nos lleva a reflexionar sobre nuestros vínculos, sobre nuestra manera de relacionarnos. No de 
modo genérico sino en relación con nuestro apostolado, con la misión.  
Hoy esto es un tema central según lo que nos plantean nuestros Obispos, ya que en él se juega la 
“conversión pastoral” de la que con tanta insistencia se habla en Aparecida. 
Después de Aparecida se viene hablando de una Misión Continental. A propósito de esto hace pocos 
días, los Obispos argentinos han precisado qué quiere decir esto, cómo viviremos este desafío en nuestra 
Iglesia que peregrina en Argentina: 
“Hablar de Misión Continental es decir al mismo tiempo dos cosas: 
§  trabajar en una “conversión pastoral” que lleve a un estado de misión permanente, a partir de la 
pastoral ordinaria, 
§  y realizar misiones organizadas que encarnen y hagan visible este renovado estilo 
misionero.” (Carta Pastoral 20/08/09) 
Este segundo punto se irá llevando a cabo en cada Diócesis bajo la dirección del Obispo y sus 
colaboradores. Pero “conversión pastoral” ¿qué significa en concreto? 
15. En la tarea pastoral ordinaria la gran “conversión pastoral” pasa por el modo de relacionarse con 
los demás. Es un tema “relacional”. Importa el vínculo que se crea, que permite transmitir “actitudes” 
evangélicas. Como Jesús en el encuentro con el ciego de Jericó, que lo llamó, le abrió un espacio para 
que compartiera su dolor, le devolvió la vista, y así finalmente, en un vínculo nuevo, el ciego “lo siguió 
por el camino” (cfr. Mc 10, 46 – 52) 
17. Aquí importa en primer lugar lo que es previo a cualquier programa o acción. Antes de la 
organización de tareas, importa el “como” las voy a hacer, el modo, la actitud, el estilo. Así entonces 
las tareas son herramientas de un estilo comunional, cordial, discipular, que transmite lo 

fundamental: la bondad de Dios. 
19. La misión lleva al encuentro personal para transmitir a Cristo. La misión es relación, es vínculo. 
No hay misión si no me relaciono con el prójimo. La misión necesita de la cercanía cordial. Y el 
desafío, desde esta cercanía, es llegar a todos sin excluir a nadie. 
Frank Duff: “Buscar y hablar a cada alma” (María Triunfará, p. 104-105); Resolverá el problema de la 
evangelización más sacerdotes solamente? (p.12) 

                                   

Sólo en la verdad resplandece la caridad 
Acaso no hayan palabras más exactas que éstas de san Pablo a los Romanos para expresar lo que 
aconteció en la Visitación. 
Rom 12, 9-10: Amen con sinceridad (es decir, con verdad).Tengan horror al mal y pasión por el bien. 
Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los otros como más dignos. 
María es una Mujer que ama. Portadora de la Palabra, del Logos, que también quiere decir Verdad, no 
puede no amar en la verdad. Ella encarna la Caritas in Veritate. 
Sobre este tema de la caridad en la verdad ha escrito hace muy poco el Papa su encíclica social: 
C in V 3: Sólo en la verdad resplandece la caridad y puede ser vivida auténticamente. La verdad es luz 
que da sentido y valor a la caridad. Esta luz es simultáneamente la de la razón y la de la fe, por medio 
de la cual la inteligencia llega a la verdad natural y sobrenatural de la caridad, percibiendo su 
significado de entrega, acogida y comunión. Sin verdad, la caridad cae en mero sentimentalismo. El 
amor se convierte en un envoltorio vacío que se rellena arbitrariamente. Éste es el riesgo fatal del 
amor en una cultura sin verdad. Es presa fácil de las emociones y las opiniones contingentes de los 
sujetos, una palabra de la que se abusa y que se distorsiona, terminando por significar lo contrario. La 
verdad libera a la caridad de la estrechez de una emotividad que la priva de contenidos relacionales y 
sociales, así como de un fideísmo que mutila su horizonte humano y universal. En la verdad, la caridad 



refleja la dimensión personal y al mismo tiempo pública de la fe en el Dios bíblico, que es a la vez 

«Agapé» y «Lógos»: Caridad y Verdad, Amor y Palabra 
-Jesucristo es el Lógos hecho Ágape. Asequible, entendible, verdadero, bueno, libre, muerto y 
resucitado. Hace falta fe en él para admitir su divinidad. Pero su lógica humana es la lógica de la razón, 
de la verdad en la caridad y de la caridad en la verdad. 
-La Humanidad es, por origen, por naturaleza y destino, una familia. Y la familia tiene como alma el 
amor y el amor sin la verdad es inoperante, acaba negándose a sí mismo. Sin la Verdad, no hay bondad, 
ni bueno ni malo, todo da igual. La lógica es aplastante. 
- El problema es que si bien la caridad siempre ha sido un valor ascendente, la verdad no lo es tanto; en 
nuestra cultura postmoderna se sospecha de ella. El Papa busca reivindicarla de nuevo, como 
ingrediente esencial en la vida del hombre individual y socialmente considerado. 



VISITACION 
 

Fiesta: 31 de Mayo 
La Virgen María (después de la encarnación del Verbo en su seno, visita a su prima Isabel que esperaba un 

niño (San Juan Bautista). Isabel reconoce a la Virgen como "la madre de mi Señor". 
Lucas 1:39-46 

En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá;  

entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.  
Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó 

llena de Espíritu Santo;  y exclamando con gran voz, dijo: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto 

de tu seno;  y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?  Porque, apenas llegó a mis oídos la 

voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno.  ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 

fueron dichas de parte del Señor!» 
Y dijo María: «Engrandece mi alma al Señor... 
La celebración de la fiesta es iniciativa de San Buenaventura, franciscano, en el 1263. El Papa Urbano VI 

(reinó del 1378-89), la extendió a toda la Iglesia, pidiendo el fin del cisma que sufría la Iglesia. 
Ver también: La Visitación - San Ambrosio,  Donde está María, allí está Cristo -Juan Pablo II 

 

 
 

En el misterio de la Visitación,  
el preludio de la misión del Salvador 

Catequesis mariana 

Santo Padre Juan Pablo II 

2 de octubre de 1996 
 
En el relato de la Visitación, san Lucas muestra cómo la gracia de la Encarnación, después de haber 
inundado a María, lleva salvación y alegría a la casa de Isabel. El Salvador de los hombres oculto en 
el seno de su Madre, derrama el Espíritu Santo, manifestándose ya desde el comienzo de su venida al 
mundo. 

El evangelista, describiendo la salida de María hacia Judea, use el verbo anístemi, que 
significa levantarse, ponerse en movimiento. Considerando que este verbo se use en los evangelios 
pare indicar la resurrección de Jesús (cf. Mc 8, 31; 9, 9. 31; Lc 24, 7.46) o acciones materiales que 
comportan un impulso espiritual (cf. Lc 5, 2728; 15, 18. 20), podemos suponer que Lucas, con esta 
expresión, quiere subrayar el impulso vigoroso que lleva a María, bajo la inspiración del Espíritu 
Santo, a dar al mundo el Salvador. 

El texto evangélico refiere, además, que María realice el viaje "con prontitud" (Lc 1, 39). También la 
expresión "a la región montañosa" (Lc 1, 39), en el contexto lucano, es mucho más que una simple 
indicación topográfica, pues permite pensar en el mensajero de la buena nueva descrito en el libro de 
Isaías: "¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae 
buenas nuevas, que anuncia salvación, que dice a Sión: 'Ya reina tu Dios'!" (Is 52, 7). 

Así como manifiesta san Pablo, que reconoce el cumplimiento de este texto profético en la predicación 
del Evangelio (cf. Rom 10, 15), así también san Lucas parece invitar a ver en María a la primera 
evangelista, que difunde la buena nueva, comenzando los viajes misioneros del Hijo divino. 

La dirección del viaje de la Virgen santísima es particularmente significativa: será de Galilea a Judea, 
como el camino misionero de Jesús (cf. Lc 9, 51). 

En efecto, con su visita a Isabel, María realiza el preludio de la misión de Jesús y, colaborando ya 
desde el comienzo de su maternidad en la obra redentora del Hijo, se transforma en el modelo de 
quienes en la Iglesia se ponen en camino para llevar la luz y la alegría de Cristo a los hombres de 
todos los lugares y de todos los tiempos. 

El encuentro con Isabel presenta rasgos de un gozoso acontecimiento salvífico, que supera el 
sentimiento espontáneo de la simpatía familiar. Mientras la turbación por la incredulidad parece 
reflejarse en el mutismo de Zacarías, María irrumpe con la alegría de su fe pronta y disponible: "Entró 
en casa de Zacarías y saludó a Isabel" (Lc 1, 40). 



San Lucas refiere que "cuando oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno" (Lc 1, 
41). El saludo de María suscita en el hijo de Isabel un salto de gozo: la entrada de Jesús en la casa de 
Isabel, gracias a su Madre, transmite al profeta que nacerá la alegría que el Antiguo Testamento 
anuncia como signo de la presencia del Mesías. 

Ante el saludo de María, también Isabel sintió la alegría mesiánica y "quedó llena de Espíritu Santo; y 
exclamando con gran voz, dijo: 'Bendita tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno'" (Lc 1, 
41¬42). 
En virtud de una iluminación superior, comprende la grandeza de María que, más que Yael y Judit, 
quienes la prefiguraron en el Antiguo Testamento, es bendita entre las mujeres por el fruto de su seno, 
Jesús, el Mesías. 

La exclamación de Isabel "con gran voz" manifiesta un verdadero entusiasmo religioso, que la plegaria 
del Avemaría sigue haciendo resonar en los labios de los creyentes, como cántico de alabanza de la 
Iglesia por las maravillas que hizo el Poderoso en la Madre de su Hijo. 

Isabel, proclamándola "bendita entre las mujeres" indica la razón de la bienaventuranza de María en 
su fe: "¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!" 
(Lc 1, 45). La grandeza y la alegría de María tienen origen en el hecho de que ella es la que cree. 

Ante la excelencia de María, Isabel comprende también qué honor constituye pare ella su visita: "De 
dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?" (Lc 1, 43). Con la expresión "mi Señor", Isabel 
reconoce la dignidad real, más aun, mesiánica, del Hijo de María. En efecto, en el Antiguo Testamento 
esta expresión se usaba pare dirigirse al rey (cf. IR 1, 13, 20, 21, etc.) y hablar del rey-mesías (Sal 
110, 1). El ángel había dicho de Jesús: "EI Señor Dios le dará el trono de David, su padre" (Lc 1, 32). 
Isabel, "llena de Espíritu Santo", tiene la misma intuición. Más tarde, la glorificación pascual de Cristo 
revelará en qué sentido hay que entender este título, es decir, en un sentido trascendente (cf. Jn 20, 
28; Hch 2, 34-36). 

Isabel, con su exclamación llena de admiración, nos invita a apreciar todo lo que la presencia de la 
Virgen trae como don a la vida de cada creyente. 

En la Visitación, la Virgen lleva a la madre del Bautista el Cristo, que derrama el Espíritu Santo. Las 
mismas palabras de Isabel expresan bien este papel de mediadora: "Porque, apenas llegó a mis oídos 
la voz de tu saludo saltó de gozo el niño en mi seno" (Lc 1, 44). La intervención de María produce, 
junto con el don del Espíritu Santo, como un preludio de Pentecostés, confirmando una cooperación 
que, habiendo empezado con la Encarnación, esta destinada a manifestarse en toda la obra de la 
salvación divina. 

Juan Pablo II. Audiencia General del miércoles 3 de julio de 1996 

  

LA FE DE LA VIRGEN MARÍA 

Queridos hermanos y hermanas: 

1. En la narración evangélica de la Visitación, Isabel, «llena de Espíritu Santo», acogiendo a María en 
su casa, exclama: « ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte 
del Señor!» (Lc 1, 45). Esta bienaventuranza, la primera que refiere el evangelio de san Lucas, 
presenta a María como la mujer que con su fe precede a la Iglesia en la realización del espíritu de las 
bienaventuranzas. 

El elogio que Isabel hace de la fe de María se refuerza comparándolo con el anuncio del ángel a 
Zacarías. Una lectura superficial de las dos anunciaciones podría considerar semejantes las 
respuestas de Zacarías y de María al mensajero divino: « ¿En qué lo conoceré? Porque yo soy viejo y 
mi mujer avanzada en edad», dice Zacarías; y María: « ¿Cómo será esto, puesto que no conozco 
varón?» (Lc 1, 18.34). Pero la profunda diferencia entre las disposiciones íntimas de los protagonistas 
de los dos relatos se manifiesta en las palabras del ángel, que reprocha a Zacarías su incredulidad, 
mientras que da inmediatamente una respuesta a la pregunta de María. A diferencia del esposo de 
Isabel, María se adhiere plenamente al proyecto divino, sin subordinar su consentimiento a la 
concesión de un signo visible. 

Al ángel que le propone ser madre, María le hace presente su propósito de virginidad. Ella, creyendo 
en la posibilidad del cumplimiento del anuncio, interpela al mensajero divino sólo sobre la modalidad 
de su realización, para corresponder mejor a la voluntad de Dios, a la que quiere adherirse y 



entregarse con total disponibilidad. «Buscó el modo; no dudó de la omnipotencia de Dios», comenta 
san Agustín (Sermo 291). 



Movida por su gran amor 

2. También el contexto en el que se realizan las dos anunciaciones contribuye a exaltar la excelencia 
de la fe de María. En la narración de san Lucas captamos la situación más favorable de Zacarías y lo 
inadecuado de su respuesta. Recibe el anuncio del ángel en el templo de Jerusalén, en el altar 
delante del «Santo de los Santos» (cf. Ex 30, 6-8); el ángel se dirige a él mientras ofrece el incienso; 
por tanto, durante el cumplimiento de su función sacerdotal, en un momento importante de su vida; se 
le comunica la decisión divina durante una visión. Estas circunstancias particulares favorecen una 
comprensión más fácil de la autenticidad divina del mensaje y son un motivo de aliento para aceptarlo 
prontamente. 

Por el contrario, el anuncio a María tiene lugar en un contexto más simple y ordinario, sin los 
elementos externos de carácter sagrado que están presentes en el anuncio a Zacarías. San Lucas no 
indica el lugar preciso en el que se realiza la anunciación del nacimiento del Señor; refiere, solamente, 
que María se hallaba en Nazaret, aldea poco importante, que no parece predestinada a ese 
acontecimiento. Además, el evangelista no atribuye especial importancia al momento en que el ángel 
se presenta, dado que no precisa las circunstancias históricas. En el contacto con el mensajero 
celestial, la atención se centra en el contenido de sus palabras, que exigen a María una escucha 
intensa y una fe pura. 

Esta última consideración nos permite apreciar la grandeza de la fe de María, sobre todo si la 
comparamos con la tendencia a pedir con insistencia, tanto ayer como hoy, signos sensibles para 
creer. Al contrario, la aceptación de la voluntad divina por parte de la Virgen está motivada sólo por su 
amor a Dios. 

  

Su pregunta manifiesta su fe 

3. A María se le propone que acepte una verdad mucho más alta que la anunciada a Zacarías. Éste 
fue invitado a creer en un nacimiento maravilloso que se iba a realizar dentro de una unión 
matrimonial estéril, que Dios quería fecundar. Se trata de una intervención divina análoga a otras que 
habían recibido algunas mujeres del Antiguo Testamento: Sara (Gn 17, 15-21; 18, 10-14), Raquel (Gn 
30, 22), la madre de Sansón (Jc 13, 1-7) y Ana, la madre de Samuel (1 S 1, 11-20). En estos 
episodios se subraya, sobre todo, la gratuidad del don de Dios. 

María es invitada a creer en una maternidad virginal, de la que el Antiguo Testamento no recuerda 
ningún precedente. En realidad, el conocido oráculo de Isaías: «He aquí que una doncella está encinta 
y va a dar a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel» (Is 7, 14), aunque no excluye esta 
perspectiva, ha sido interpretado explícitamente en este sentido sólo después de la venida de Cristo, y 
a la luz de la revelación evangélica. 

A María se le pide que acepte una verdad jamás enunciada antes. Ella la acoge con sencillez y 
audacia. Con la pregunta: « ¿Cómo será esto?», expresa su fe en el poder divino de conciliar la 
virginidad con su maternidad única y excepcional. 

Respondiendo: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra» (Lc 
1, 35), el Ángel da la inefable solución de Dios a la pregunta formulada por María. La virginidad, que 
parecía un obstáculo, resulta ser el contexto concreto en que el Espíritu Santo realizará en ella la 
concepción del Hijo de Dios encarnado. La respuesta del ángel abre el camino a la cooperación de la 
Virgen con el Espíritu Santo en la generación de Jesús. 

  

Siempre fe para la salvación 

4. En la realización del designio divino se da la libre colaboración de la persona humana. María, 
creyendo en la palabra del Señor, coopera en el cumplimiento de la maternidad anunciada. 

Los Padres de la Iglesia subrayan a menudo este aspecto de la concepción virginal de Jesús. Sobre 
todo san Agustín, comentando el evangelio de la Anunciación, afirma: «El ángel anuncia, la Virgen 
escucha, cree y concibe» (Sermo 13 in Nat. Dom.). Y añade: «Cree la Virgen en el Cristo que se le 
anuncia, y la fe le trae a su seno; desciende la fe a su corazón virginal antes que a sus entrañas la 
fecundidad maternal» (Sermo 293). 

El acto de fe de María nos recuerda la fe de Abraham, que al comienzo de la antigua alianza creyó en 
Dios, y se convirtió así en padre de una descendencia numerosa (cf. Gn 15, 6; Redemptoris Mater, 14) 



(*). Al comienzo de la nueva alianza también María, con su fe, ejerce un influjo decisivo en la 
realización del misterio de la Encarnación, inicio y síntesis de toda la misión redentora de Jesús. 

La estrecha relación entre fe y salvación, que Jesús puso de relieve durante su vida pública (cf. Mc 5, 
34; 10, 52; etc.), nos ayuda a comprender también el papel fundamental que la fe de María ha 
desempeñado y sigue desempeñando en la salvación del género humano. 

  

(*) Sin embargo las palabras de Isabel «Feliz la que ha creído» (Lc 1,45) no se aplican únicamente a 
aquel momento concreto de la anunciación. Ciertamente la Anunciación representa el momento 
culminante de la fe de María a la espera de Cristo, pero es además el punto de partida, de donde 
inicia todo su «camino hacia Dios», todo su camino de fe. Y sobre esta vía, de modo eminente y 
realmente heroico —es mas, con un heroísmo de fe cada vez mayor— se efectuará la «obediencia» 
profesada por ella a la palabra de la divina revelación. Y esta «obediencia de la fe» por parte de María 
a lo largo de todo su camino tendrá analogías sorprendentes con la fe de Abraham. Como el patriarca 
del Pueblo de Dios, así también María, a través del camino de su fiat filial y maternal, «esperando 
contra esperanza, creyó». De modo especial a lo largo de algunas etapas de este camino la bendición 
concedida a «la que ha creído» se revelará con particular evidencia. Creer quiere decir 
«abandonarse» en la verdad misma de la palabra del Dios viviente, sabiendo y reconociendo 
humildemente « ¡cuan insondables son sus designios e inescrutables sus caminos!» (Rom 11, 33). 
María, que por la eterna voluntad del Altísimo se ha encontrado, puede decirse, en el centro mismo de 
aquellos «inescrutables caminos» y de los «insondables designios» de Dios, se conforma a ellos en la 
penumbra de la fe, aceptando plenamente y con corazón abierto todo lo que está dispuesto en el 
designio divino. (Redemptoris Mater, 14 

 

El Magníficat (Lc 1, 46-55). 

Cántico de la santísima Virgen María, Benedicto XVI. 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

1. Hemos llegado ya al final del largo itinerario que comenzó, hace exactamente cinco años, en la 
primavera del año 2001, mi amado predecesor el inolvidable Papa Juan Pablo II. Este gran Papa 
quiso recorrer en sus catequesis toda la secuencia de los salmos y los cánticos que constituyen el 
entramado fundamental de oración de la liturgia de las Laudes y las Vísperas. 

Al terminar la peregrinación por esos textos, que ha sido como un viaje al jardín florido de la alabanza, 
la invocación, la oración y la contemplación, hoy reflexionaremos sobre el Cántico con el que se 
concluye idealmente toda celebración de las Vísperas: el Magníficat (cf. Lc 1,46-55). 

Es un canto que revela con acierto la espiritualidad de los anawim bíblicos, es decir, de los fieles que 
se reconocían «pobres» no sólo por su alejamiento de cualquier tipo de idolatría de la riqueza y del 
poder, sino también por la profunda humildad de su corazón, rechazando la tentación del orgullo, 
abierto a la irrupción de la gracia divina salvadora. En efecto, todo el Magníficat, que acabamos de 
escuchar cantado por el coro de la Capilla Sixtina, está marcado por esta «humildad», en griego 
tapeinosis, que indica una situación de humildad y pobreza concreta. 

2. El primer movimiento del cántico mariano (cf. Lc 1,46-50) es una especie de voz solista que se 
eleva hacia el cielo para llegar hasta el Señor. Escuchamos precisamente la voz de la Virgen que 
habla así de su Salvador, que ha hecho obras grandes en su alma y en su cuerpo. En efecto, 
conviene notar que el cántico está compuesto en primera persona: «Mi alma... Mi espíritu... Mi 
Salvador... Me felicitarán... Ha hecho obras grandes por mí...». Así pues, el alma de la oración es la 
celebración de la gracia divina, que ha irrumpido en el corazón y en la existencia de María, 
convirtiéndola en la Madre del Señor. 

La estructura íntima de su canto orante es, por consiguiente, la alabanza, la acción de gracias, la 
alegría, fruto de la gratitud. Pero este testimonio personal no es solitario e intimista, puramente 
individualista, porque la Virgen Madre es consciente de que tiene una misión que desempeñar en 
favor de la humanidad y de que su historia personal se inserta en la historia de la salvación. Así puede 
decir: «Su misericordia llega a sus fieles de generación en generación» (v. 50). Con esta alabanza al 
Señor, la Virgen se hace portavoz de todas las criaturas redimidas, que, en su «fiat» y así en la figura 
de Jesús nacido de la Virgen, encuentran la misericordia de Dios. 



3. En este punto se desarrolla el segundo movimiento poético y espiritual del Magníficat (cf. vv. 51-55). 
Tiene una índole más coral, como si a la voz de María se uniera la de la comunidad de los fieles que 
celebran las sorprendentes elecciones de Dios. En el original griego, el evangelio de san Lucas tiene 
siete verbos en aoristo, que indican otras tantas acciones que el Señor realiza de modo permanente 
en la historia: «Hace proezas...; dispersa a los soberbios...; derriba del trono a los poderosos...; 
enaltece a los humildes...; a los hambrientos los colma de bienes...; a los ricos los despide vacíos...; 
auxilia a Israel». 

En estas siete acciones divinas es evidente el «estilo» en el que el Señor de la historia inspira su 
comportamiento: se pone de parte de los últimos. Su proyecto a menudo está oculto bajo el terreno 
opaco de las vicisitudes humanas, en las que triunfan «los soberbios, los poderosos y los ricos». Con 
todo, está previsto que su fuerza secreta se revele al final, para mostrar quiénes son los verdaderos 
predilectos de Dios: «Los que le temen», fieles a su palabra, «los humildes, los que tienen hambre, 
Israel su siervo», es decir, la comunidad del pueblo de Dios que, como María, está formada por los 
que son «pobres», puros y sencillos de corazón. Se trata del «pequeño rebaño», invitado a no temer, 
porque al Padre le ha complacido darle su reino (cf. Lc 12,32). Así, este cántico nos invita a unirnos a 
este pequeño rebaño, a ser realmente miembros del pueblo de Dios con pureza y sencillez de 
corazón, con amor a Dios. 

4. Acojamos ahora la invitación que nos dirige san Ambrosio en su comentario al texto del Magníficat. 
Dice este gran doctor de la Iglesia: «Cada uno debe tener el alma de María para proclamar la 
grandeza del Señor, cada uno debe tener el espíritu de María para alegrarse en Dios. Aunque, según 
la carne, sólo hay una madre de Cristo, según la fe todas las almas engendran a Cristo, pues cada 
una acoge en sí al Verbo de Dios... El alma de María proclama la grandeza del Señor, y su espíritu se 
alegra en Dios, porque, consagrada con el alma y el espíritu al Padre y al Hijo, adora con devoto 
afecto a un solo Dios, del que todo proviene, y a un solo Señor, en virtud del cual existen todas las 
cosas» (Esposizione del Vangelo secondo Luca, 2, 26-27: SAEMO, XI, Milán-Roma 1978, p. 169). 

En este estupendo comentario de san Ambrosio sobre el Magníficat siempre me impresionan de modo 
especial las sorprendentes palabras: «Aunque, según la carne, sólo hay una madre de Cristo, según 
la fe todas las almas engendran a Cristo, pues cada una acoge en sí al Verbo de Dios». Así el santo 
doctor, interpretando las palabras de la Virgen misma, nos invita a hacer que el Señor encuentre una 
morada en nuestra alma y en nuestra vida. No sólo debemos llevarlo en nuestro corazón; también 
debemos llevarlo al mundo, de forma que también nosotros podamos engendrar a Cristo para 
nuestros tiempos. Pidamos al Señor que nos ayude a alabarlo con el espíritu y el alma de María, y a 
llevar de nuevo a Cristo a nuestro mundo. 


